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"Yo creo—ha dicho el camarada Largo Caballero en su último discurso—que habrá que constituir 
alianzas incluso en las fábricas, en los talleres, en las minas, en todos los centros de trabajo". 

Merece destacarse esta afirmación, 
expuesta por el camarada Largo Ca­
ballero en su discurso del pasado do-
mingo, pronunciado en Cádiz, porque 
significa una interpretación exacta y 
justa del desarrollo de la revolución es­
pañola, de las premisas que necesita pa­
ra seguir su curso hasta culminar en un 
desenlace victorioso. La célebre frase 
de Lenín, de que la revolución no se 
hace, se organiza, es lo que sirve de 
punto de apoyó a Caballero para insis­
tir en la afirmación que sirve de título 
a estas líneas y cuya realización ha de 
ser la condición indispensable a cum­
plir con vistas a canalizar las ansias 
revolucionarias, cada día más intensas 
de los trabajadores españoles. 

Por cierto que éstos, con su instinto 
magnífico de lucha, hace tiempo que se 
pronunciaron por ese sistema de unidad 
de acción. No es pura casualidad esta 
preferencia en la elección. La experien­
cia de Octubre, el resultado alcanzado 
en el desarrollo de luchas formidables 
mantenidas sobre la base de las Alian­
zas, es lo que ha producido esa inclina­
ción generalizada hora tras hora, incli­
nación que acabará por imponerse sal­

tando por encima de obstáculos coloca­
dos consciente o inconscientemente. 

Largo Caballero ha expuesto clara­
mente su pensamiento a este respecto 
Pensamiento común de la totalidad de 
los afiliados a la U. G. T., fielmente ex­
presado por su secretario general, y tan 
opuesto, por cierto, al mantenido con 
perseverancia sin igual por los defenso­
res de la unidad de acción... con la bur­
guesía. 

El Comité Nacional del Partido So­
cialista, en el documento hecho público 
hace unos días, refleja claramente esta 

propensión ocultada vanamente tras un 
lenguaje demagógico, pero que no con­
creta nada sobre cuestiones que hoy son 
la médula del problema, de la revolución 
española. Alusiones benévolas a una 
posible unidad de acción; pero nada en 
absoluto sobre cuáles bases ha de esta­
blecerse esta unidad. En la perspectiva 
política de los que están al frente de una 
dirección ejercida contra la voluntad 
de la mayoría, no entra tampoco el pun­
to de las alianzas, ni lo que está estre­
chamente ligado a éstas, como es el par­
tido marxista-leninista. Son preocupa­

ciones éstas qu eno atosigan poco ni 
mucho a los Prieto y compañía, con lo 
cual demuestran prácticamente su ver­
dadera posición. Posición distanciada 
en absoluto del sentir de las masas de 
obreros y campesinos españoles que 
quieren la unidad no con palabras, sino 
con hechos. Porque sobre los hechos 
esté basada, abogada Caballero en 
Cádiz. 

¡Alianzas obreras y campesinas! He 
ahí la consigna de hoy y de todos los 
días. Consigna cuya realización no es 
misión de mañana ni pasado, sino de 

cada instante, de cada hora, de cada día. 
En el taller, en la fábrica y en el campo, 
En todos los lugares de trabajo, hay 
que marchar deprisa por llevar adelante 
esta tarea inaplazable. 

Que los trabajadores se reunan en el 
propio lugar donde trabajan; que demo­
cráticamente, con garantías y respeto 
para todas las tendencias revoluciona­
rias discutan sobre sus problemas, 
adopten resoluciones, elijan su Comité 
de Alianza y empiecen a actuar unifica­
da y organizadamente. 

Es a través de esta trayectoria a se­
guir en el orden de la unidad de ac­
ción cómo iremos superando etapas 
salvando escollos y derribando obstácu­
los. Solamente a condición de aplicar 
íntegramente la concepción expuesta 
por el camarada Largo Caballero en Cá­
diz, repetida incesantemente por el 
Partido Comunista y empezada a prac­
ticar, aunque no en toda su amplitud, 
en nuestra propia ciudad, es cómo se 
podrán consolidar las conquistas logra­
das, alcanzar otras nuevas, intensificar 
la lucha revolucionaria y fijar las pre­
misas sobre las cuales ha de descansar 
el poder de los obreros y campesinos 
en España. 

LARGO CABALLERO 
Ha despertado máxima expectación el discurso que ma­

ñana ha de pronunciar en la Plaza de Toros de Zaragoza 
el Secretario general de la U. G. T., camarada Francisco 
Largo Caballero. Celebrado recientemente el Congreso Na­
cional de la C. N. T. y dada la importancia de los acuerdos 
allí adoptados en relación con la unidad de acción, está jus­
tificado sobradamente este afán por escuchar la voz del 
representante más autorizado de la Unión General de Tra­
bajadores que, indudablemente, ha de exponer de forma 
clara y sin rodeos la opinión que les merece a los traba­
jadores de la U. G. T. las resoluciones del Congreso del 
Iris Park. 

Largo Caballero hablará en Zaragoza y, seguramente, 
que a través del discurso que pronuncie no olvidará tam-

poco de replicar adecuadamente a los que hace quince días, 
en Ejea de los Caballeros, intentaron sembrar el confusio­
nismo y la desorientación, y han llegado ahora, en su táctica 
divisionista y contrarrevolucionaria, a crear, de hecho, la 
escisión en las filas del Partido Socialista. De ahí la im­
portancia del acto de mañana. En él se fijarán normas, se 
marcarán actitudes y se enjuiciarán posiciones que de por 
sí están suficientemente enjuiciadas, aunque no está de más 
que reciban la adecuada repulsa que subrayarán unánimes 
millares de trabajadores congregados dentro de breves ho­
ras para manifestar una vez más su decidida voluntad 
de luchar hasta el fin, hasta el logro de la victoria definitiva, 
marchando hombro con hombro y cerrando filas en un solo 
frente de combate. 

Santiago Carrillo 
En representación de la nueva orga­

nización juvenil formada con la fusión 
de los jóvenes socialistas y comunistas, 
vendrá a Zaragoza el camarada San­
tiago Carrillo. Frente a todas las posi­
ciones claudicantes; contra todas las 
maniobras de bajo vuelo tendentes a 
dificultar e imposibilitar la unificación, 
Carrillo ha luchado abnegada y tesone­
ramente, poniendo a contribución su 
honradez revolucionaria y colocándose 
desde el primer momento en posición 
abiertamente partidaria de la unidad ju­
venil. 

Esta conducta de militante revolucio­
nario consciente es la que le ha lleva­
do al puesto que ocupa, la que le ha 
distinguido con esa confianza otorgada 
por decenas de millares de jóvenes tra­
bajadores, que ven en Carrillo un diri­
gente digno, que interpreta justamente 
sus afanes y que, desde luego, es un 
amigo ferviente, no sólo de la unidad 
de los jóvenes, sino también del frente 
único de lucha de todos los trabajado­
res. 

A este animador consecuente de la 
unidad revolucionaria hay que testimo­
niarle mañana la adhesión inquebran­
table de los jóvenes obreros y campe­
sinos aragoneses. Será la mejor prue­
ba que podrá llevar a la Comisión Na­
cional de unificación, de la cual es la 
voluntad y el sentir de la juventud tra­
bajadora de Aragón. 

¡DEPORTISTAS! 
Ha quedado constituída en Zarago­

za una comisión organizadora del Co­
mité Pro Olimpiada Popular. Todas las 
organizaciones deportivas y culturales 
de carácter progresivo, así como tam­
bién los deportistas inorganizados y 
Partidos del Frente Popular, tienen la 
obligación moral de contribuir activa­
mente en la preparación de la Olim­
piada. Para esto se pondrán en contacto 
con dicha comisión para pasar a formar 
parte integrante del Comité Pro Olim­
piada, que trabajará activamente por el 
éxito de dicho acto y por que Aragón 
pueda mandar una representación. 

Señas de la Comisión: San Félix, 
número 9, 2.° 

Comisión Organizadora del Comité 
Pro Olimpiada Popular. 

José Díaz 
Por boca de su militante más carac­

terizado hablará en Zaragoza el Par­
tido Comunista. José Díaz, al igual que 
Largo Caballero, no es orador de cáte­
dra ni de ateneo. Su verbo es sencillo, 
y ardiente. De verdadero militante revo­
lucionario que sabe dar forma clara. 
y expresarlos, a los sentimientos de las 
masas trabajadoras, de las cuales ha sa­
lido y a las cuales pertenece en cuerpo 
y alma. 

La política del Partido Comunista 
en orden al Frente Popular, a las Alian-
zas Obreras y Campesinas, al Partido 
único del proletariado, será desarrolla­
da por Díaz con esa precisión en el 
inicio y esa claridad de concepto con 
que los comunistas abordan todas las 
cuestiones ligadas estrechamente a los 
intereses de las masas. 

Es por esto por lo que, indudable­
mente, mañana, la adhesión a la justa 
línea política mantenida por el Partido 
Comunista, que ha dado como fruto la 
victoria sobre la reacción y el fascismo, 
se manifestará incondicional y entu­
siasta y servirá de magnífico augurio 
de que iniciamos una etapa rápida y 
triunfal en el glorioso camino de la 
unidad de acción. 

Muy importante 
El Comité de Radio núm. 1. de la 

Juventud socialista unificada, requiere 
a todos sus militantes para que acudan 
el domingo, día 31, a las siete de la 
mañana, a la Plaza de Toros. 

Por el Comité: El secretario de Or­
ganización. 

DESPUÉS DE UN CONFLICTO 

Explotaciones colectivizadas 

Se ha dado un hecho social, fin esta provincia, de singular importancia. Los 
camaradas que trabajan en las minas "Paca" y "María Teresa", de Mequinenza, 
se han hecho cargo de las respectivas explotaciones. 

Es digna de ejemplo la actitud de estos compañeros que, tras varios años de 
lucha, han sabido instruirse de forma tal que en un momento dado se encuentran 
capacitados para incautarse de su centro de trabajo; realizando, con este hecho, 
una de las funciones sociales que al pueblo laborioso le están encomendadas. 

A los comités, que de seguro habrán nombrado estos camaradas, les desea­
mos acierto en sus gestiones; a los trabajadores, que mantengan una disciplina 
capaz de no entorpecer la labor de los compañeros en que han depositado su con­
fianza, y a todos en general, que sigan por el camino emprendido para que su gesta 
sirva de estímulo. 

CORRESPONSAL. 

Este número ha sido 
visado por la censura 



2 V a n g u a r d i a 2 

El Frente Popular de Zaragoza no ha dado todavía señales de vida desde las últimas elecciones a compromisarios. Es 
esta una conducta que requiere rectificación pronta y enérgica. 

Lo exige así toda una serie de graves problemas planteados en nuestra ciudad y que sólo pueden ser resueltos de una 
manera conveniente a los intereses de las masas trabajadoras, mediante una acción de todos los días que tenga su principal 

punto de apoyo en esas mismas masas que empiezan a preguntarse si existe el Frente Popular en Zaragoza. 

Día 31 

CARRILLO 
DIAZ 
LARGO CABALLERO 

Por la unidad de acción, por un solo frente 
de combate, ¡todos al mitin del 31! 

El mitin de mañana 
Hay una gran expectación por escuchar a Caballero, 
Díaz y Carrillo.—El acto será una demostración for­
midable de unidad proletaria.—Las treinta mil invita­
ciones hechas por la Comisión organizadora se han 

agotado rápidamente. 
La realidad ha rebasado todos los 

cálculos previstos por los organizado­
res del gran acto de mañana, domingo. 
Ha de ser una cantidad inmensa de tra­
bajadores los que en unas horas llena­
rán Zaragoza, deseosos de escuchar la 
voz de los representantes más autori­
zados del marxismo revolucionario es­
pañol. Y es el caso que la capacidad 
amplísima de la Plaza de Toros no será 
suficiente para dar cabida a semejante 
aluvión humano que, empleando todos 
los medios de locomoción, se dirigen a 
nuestra ciudad y que no tendrá más 
remedio que contentarse con escuchar 
la voz de nuestros camaradas extramu­
ros de la Plaza, trasmitida por los al­
tavoces. 

Las mil invitaciones encargadas des­
de Madrid no han cubierto ni con mu­
cho la gran demanda de localidades. 

Igual ocurre en los demás sitios, singu­
larmente en la provincia, donde la ani­
mación es como nunca se había co­
nocido. Da idea de esta expectación 
el hecho de que a mediados de semana 
ya no ha sido posible recoger localida­
des. Las treinta mil de que disponía la 
Comisión organizadora se han distri­
buido rápidamente, sin poder servir to­
das las peticiones que de Zaragoza y de 
España entera se han estado haciendo 
con insistencia y a todas horas. Todo 
ello demuestra cuál es el verdadero es­
píritu de las masas trabajadoras. Ma­
ñana se va a ofrecer una prueba más 
de las muchas dadas. Y se hará, eso sí, 
con disciplina, con seriedad y con fir­
meza segura y firme en que el desen­
lace de actividad intensa que vive la 
España proletaria ha de ser por fuerza 
el de conquistar todas y cada una de 

las reivindicaciones que ya van sien 
do realidad a través de un camino he­
roico por la sangre, el esfuerzo y el te­
són que en su recorrido se ha derra­
mado a granel. 

Chiprana 
El día 24 tuvo lugar en esta loca­

lidad un importante mitin de afirma­
ción revolucionaria, en el que intervi­
nieron los camaradas Francisco Cen-
tol y Royo, del Radio Comunista de 
Zaragoza. 

Presidió el compañero Vicente, de 
la Juventud Socialista Unificada, y el 
acto estuvo concurridísimo, reinando 
una gran animación y entusiasmo. 

CORRESPONSAL. 

H a c i a e l F r e n t e ú n i c o e n l a s luchas d ia r ias 
Los trabajadores de la fábrica de Cementos perte­
necientes a la U. G. T. y la C. N. T. celebran Asam­
blea conjuntamente, acordando presentar nuevas 
bases de trabajo, redactadas previamente por una 
Comisión de Frente Unico nombrada por ambas 

organizaciones. 
Es un ejemplo práctico de unidad el 

ofrecido por los camaradas cementis-
tas en su última asamblea celebrada en 
el transcurso de la presente semana. 
Con un gran espíritu de cordialidad dis­
cutieron ampliamente los afiliados a la 
U. G. T. y la C. N. T., y el acuerdo 
acabó por imponerse, porque no es otra 
la consecuencia cuando el buen deseo de 
llegar a la unidad de acción se impone 
por encima de intransigencias sectarias 
y conveniencias partidistas. 

La discusión, como decimos, fué la­
boriosa. En ella intervinieron con indu­
dable acierto Alvaro (C N. T.), Félix, 
Giménez, etc. (U. G. T.). La asamblea 
examinó con preferencia dos problemas 
fundamentales: el de los represaliados 
y el referente a las nuevas bases de 
trabajo. Como vía de solucionar ambas 
cuestiones lo más brevemente posible, 
se nombró la Ponencia con representan­
tes de las dos organizaciones, que in­

mediatamente ha comenzado a actuar. 
En representación de los obreros 

cementistas de Morata de Jalón hizo 
uso de la palabra su presidente, el 
cual saludó a los camaradas de Zarago­
za; expresó su satisfacción por el ca­
mino emprendido de cordialidad y uni­
ficación, y terminó patentizando la ad­
hesión inquebrantable de la Sección de 

Morata a los acuerdos de Zaragoza. 
Fué, pues, una buena jornada que 

los camaradas cementistas han de com­
pletar nombrando su Comité de Alian­
za, que sea, en la fábrica, la represen­
tación genuina de todos los trabajado­
res, tanto de la C. N. T . como de la 
U. G. T . 

Servicio de librería 
Ptas. 

Doctrinas económicas 

12 Lenín. El extremismo, en­
fermedad infantil ... ... ... 4'00 

50 Idem. El Estado y la revo-
lución ... . . . . . . . . . 4'00 

82 Marx. Salario, precio y be­
neficio 1'00 

84 Idem. Trabajo asalariado y 
capital . . . . . 1'00 

90 Idem. Id. íd. (tomo encua­
dernado con las dos obras an­
teriores más un apéndice bi­
bliográfico) 4'00 

118 Principios de Economía 
Política (cuad. 1) ... 0'20 

119 Principios de Economía 
Política (cuad. 2) ... ... . 0'20 

120 Principios de Economía 
Política (cuad. 3) 0'20 

121 Principios de Economía 
Política (cuad. 4) . 0'20 

130 Principios de Economía 
Política (cuad. 5) . 0'20 

131 Principios de Economía 
Política (cuad. 6) 0'20 

132 Principios de Economía 
Política (cuad. 7) 0'20 

133 Principios de Economía 
Política (cuad. 8) ... 0'20 

134 Principios de Economía 
Política (cuad. 9) ... ... ... 0'20 

135, Principios de Economía 
Política (cuad. 10) 0'20 

136 Principios de Economía 
Política (cuad. 11) 0'20 

137 Principios de Economía 
Política (cuad. 12) 0'20 

124 Lenín. Las fuentes históri­
cas del marxismo 0'40 

126 Idem. El Estado y la Revo­
lución (sexta ed.) ... .... ... 2'00 

138 Varga. La Crisis y sus con­
secuencias políticas 5'00 

Biografías y Memorias 

7 Ivan Babuchkin ... ... 0'40 
53 En vísperas de la toma del 

Poder 0'50 
105 Kamo ... 0'40 
107 La fuga de diez condenados 

a muerte ... 0'40 
125 Tipos de confidentes ... ... 0'30 
140 N. Lipman. Diario de un 

soldado rojo 3'00 
Novelas 

115 Avdenko. ¡Quiero! ... .... 5'00 
128 D. Formanof. Tchapaief ... 4'50 

Información internacional y política 
contemporánea 

26 Tesis sindical ... 0'30 
29 Molotof. El II plan quin­

quenal .. .. 0'60 
45 Dniepostroi . 0'40 
55 La consolidación de los col-

joses 0'40 

56 La transformación de la re­
volución democrática 0'25 

57 El P. C. y la revolución es­
pañola 0'25 

58 El problema agrario ... ... 0'25 
59 La cuestión nacional 0'25 

Historia y Sociología 

21 Stalín. Los fundamentos del 
leninismo 1'50 

28 El proletariado frente a la 
guerra ... 0'75 

32 Anarquismo y comunismo. 3'00 
37 Büchner. Contra la prov. y 

el espionaje 0'50 
43 Las bases de clase del anar­

quismo 0'40 
44 ¡Forjemos un partido bol­

chevique! .. . . 0'40 
48 La guerra en China 0'40 
62 La muerte de Marx 0'40 
63 Por la victoria del Segun­

do plan quinquenal 0'40 
65 Marx, maestro y jefe del 

proletariado 0'50 
80 La verdad sobre el incendio 

del Reichstag ... . 0'20 
81 R. Fuentes. Cómo luchan 

los anarquistas 0'50 
87 Cien días de lucha en Ale­

mania .. 0'40 
89 Lenín, por Stalín 0'40 

100 Educación soviética ... ... 2'00 
104 Las épicas luchas de Viena. 0'25 
109 Los combates de febrero en 

Austria 0'50 
122 Engels. Comunismo y Ba-

kuninismo 0'30 
127 Popof. Historia del Bolche­

vismo, tomo I 7'00 
141 Losovski. Marx y los Sin­

dicatos ... 2'50 
142 Popof. Historia del Bolche­

vismo, tomo II ... 7'00 
143 Molotov. La sociedad so­

cialista y la democracia so­
viética . . . . . . . . . . . . . . . ....... 2'00 

146 Manifiesto comunista ... ... 0'40 
156 El fascismo se hunde en 

Africa 0'25 
64 Por la tierra, el pan y la 

libertad ... ... 0'50 
73 Tareas de organización ... 0'50 
76 Las clases y los partidos ... 0'40 
77 Los Sindicatos en la revo­

lución española 0'40 
83 La emancipación de la mu­

jer en la U. R. S. S. ... ... 0'50 
86 Conquistemos las masas ... 0'20 
94 Stalín. La obra gigantesca 

del poder obrero ... 0'75 
96 ¿Qué es un Comité de fá­

brica? . . . 0'25 
158 José Díaz. El VII Congre­

so de la I. C. y su repercu­
sión en España ... 0'25 

Serie popular de clásicos del Socia­
lismo. 

148 Engels. L. Feuerbach y el 
fin de la filosofía clásica ale­
mana . . . . . 1'00 

155 Marx - Engels. Manifiesto 
Comunista y Manifiesto inau­
gural de la I Internacional. 0'75 

Ensayos y documentación 

10 L a crisis del capitalismo . . . 050 
49 Diez años de S. R. I . 4'00 
54 Gorki. ¡ E n guardia! . . . . . . 4'00 
61 Tesis y resoluciones del X I I 

pleno de la I . C. 0'40 
69 L a U . S. y el proletariado 

mundial . . . . . . . . . . . . 0'40 
93 Marx y la juventud . . . . 0'40 
98 La lucha por el P o d e r . . . . 0'50 

101 La China de hoy . . . 0'50 
102 Los soviets en Alemania . . . 0'50 
103 U n ejército invencible . . . . . . 0'40 
161 Stalín. Los hombres nuevos. 0'25 

Pedidos a VANGUARDIA, CosO 168, 4 . º derecha, 

o al Apartado de Correos núm. 890 - BARCELONA. 

EXPULSIÓN 
Por su conducta inmoral, impropia 

de un revolucionario, ha sido expul­
sado del Partido Comunista José Ro­
dríguez Aramendía, que, entre otras 
hazañas, ha cometido la de estafar cien­
to cincuenta pesetas al diario de los 
trabajadores Mundo Obrero, del cual 
era corresponsal administrativo. 

EL COMITE DEL RADIO COMUNISTA 
DE ZARAGOZA. 

M. A . O . C. 

(Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas) 

Cuantos camaradas deseen ingresar en las Mili­
cias deberán dar su nombre y demás datos 

a la Comisión Provincial de Unificación. 

Yo quiero ingresar en la Juventud Socialista unificada 
Nombre... 

Domicilio... 
Oficio... Edad. . . 

Llena este boletín y remítelo a VANGUARDIA. 

xua.zia.zia


3 V a n g u a r d i a 3 

TRABAJO FEMENINO 
El enrolamiento de la mujer en la 

lucha social data, relativamente, de poco 
tiempo, y especialmente la juventud fe­
menina, que hasta ahora, por su edu­
cación, por sus prejuicios, habían es­
tado separadas del movimiento juvenil, 
entregadas a otras preocupaciones insí­
pidas que les encerraba en un círculo 
mental reducido, preocupándose de pe­
queñas cosas que adquirían, ante su 
inercia mental, las características de 
grandes problemas. Precisamente por 
esto, por la poca educación política de 
la mujer, es necesario que nosotros de­
diquemos mayor atención a este traba-
jo, procurando salvar todos los obs­
táculos que en torno a esta actividad 
han de surgir. Una tarea de primer 
orden: educación de las compañeras. 
N o por ingresar en nuestra organiza­
ción han dejado la forma de enfocar 
los problemas de una manera estrecha, 
y a consecuencia de esa incapacitación 
política surgen problemas motivados 
por pequeñas sutilezas o simplemente 
por suspicacias. 

Para esto es necesario que las com­
pañeras comprendan que es una mujer 
revolucionaria y que los problemas que 
la mujer tiene planteados están por en­
cima de toda antipatía o simpatía per­
sonal. 

O t r o problema, que si bien no tiene 
una relación absoluta con este trabajo, 
sí tiene una gran relación; es aquello 
que podríamos llamar moral en un te­
rreno fisioólgcio. Con esto es necesario 

tener un cuidado grande, porque preci­
samente ha sido aquí donde la reacción 
ha procurado presentarnos siempre co­
mo unos individuos depravados, sin 
ningún control de sentimientos. Es ne­
cesario que demos a las familias de las 
muchachas que militan en nuestra or­
ganización las mayores garantías de 
que nuestra organización no es una or­
ganización de libertinos, y con esto no 
es que demos de lado al problema de la 
juventud, sino que precisamente por lo 
sencillo que es no necesita explicacio­
nes deficientes, que podrían ser inter­
pretadas de una forma torcida. Y quie­
nes haciendo un dogmatismo de sus 
convicciones personales en este proble­
ma, es quienes enturbian la claridad 
propia del problema, queriendo pasar 
todas las cosas por la misma rasera, sin 
comprender que la solución del proble­
ma es de una educación, sí, pero en re­
lación de la psicología personal de cada 
una, temperamento y naturaleza. Sabe­
mos que cuando se presiona una fuerza 
para impedir su normal curso, y esta 
fuerza rompe los obstáculos que se le 
oponen, se crea en los primeros mo­
mentos un confusionismo que muchas 
veces lleva el problema a un extremismo 
que perjudica la solución normal del 
mismo. Pero nosotros no podemos caer 
en esos errores cuando tenemos ejem­
plos vivos que nos muestran la mejor 
manera de canalizar aquellos senti­
mientos. 

D. 

Con las compañeras de Ejea de los Caballeros 
Aprovechando la visita a Ejea que 

hicimos el día 17, con motivo del mi­
tin socialista, una de nuestras primeras 

preocupaciones nada más llegar allí fué 
preguntar por el domicilio de la Aso-
ciación de Mujeres de la Paz. U n a vez 
con las camaradas que están al frente 
de esta simpática entidad, las saluda­
mos en nombre de las mujeres antifas­
cistas de Zaragoza y de las compañe­
ras que, con gran sentimiento, no pu­
dieron acudir a Ejea. 

Charlamos de muchas cosas; siendo 
motivo principal de la conversación la 
misión que nos ha traído a este he­
roico pueblo de las Cinco Villas, que 
no es otro que la de colectar para el 
S. R. I., el organismo de ayuda y soli­
daridad, que necesita, por los altos y 
nobles fines que cumple, del apoyo y 
el esfuerzo de todos los trabajadores, 
de todos los antifascistas y, especial­
mente, del concurso entusiasta de las 
mujeres de sentimientos libres y huma­
nitarios. Nuestras camaradas de Ejea 
coinciden en esta apreciación nuestra 
sobre el papel que cumple el Socorro 
Rojo Internacional. Ellas, que saben 
por dolorosa experiencia lo que signi­
fica el largo encierro de compañeros, 

hijos y hermanos, son entusiastas fer­
vientes del S. R. I. y la prueba está en 
que en Ejea, de 400 afiliados con que 
cuenta la Cruz Roja del antifascismo, 
una gran parte son mujeres que, por 
haber sufrido bien de cerca las conse­
cuencias terribles de una represión sal­
vaje, han adquirido un fuerte espíritu 
de solidaridad, que aplican abnegada y 
constantemente. 

Hablamos después de la Asociación 
Pro-Paz, de cómo marcha en Ejea. Las 
informamos de nuestras actividades en 
Zaragoza, y ellas, a su vez, nos expli­
can las suyas en las Cinco Villas, que 
se van extendiendo considerablemente 
y ganando para la causa de la paz nue­
vas militantes que vienen convencidas 
de que en la lucha contra la guerra y 
el fascismo, la mujer ha de intervenir 
activamente y formar un bloque poten­
te que ponga miedo y reparo en el co­
razón de nuestros enemigos. 

Nos despedimos. Partimos hacia Za­
ragoza, llevándonos la convicción firme 
de que en Ejea de los Caballeros hay 
una conciencia femenina colectiva que, 
a la larga, ha de dar resultados posi­
tivos para bien de la causa de la paz 
y la libertad. 

Las lavanderas de la calle Miguel Servet 
Penetramos en los lavaderos de esta 

populosa barriada. Muchas mujeres 
ocupadas en dura y larga faena. Agua 
muy sucia. Sitio escaso para tanta la­
vandera. Les preguntamos si están dis­
puestas a escuchar unas palabras nues­
tras, y todas ellas, sin excepción, con­
testan afirmativamente. Dejan de lavar 
y forman círculo en torno nuestro. Ha­
ce uso de la palabra la camarada Mer­
cedes. 

Empieza aludiendo al papel que la 
mujer ha de jugar en la lucha contra 
la guerra y el fascismo. Menciona el 
crimen salvaje cometido por el fascis­
mo italiano en Abisinia, lo que demues­
tra que ese régimen no se propone nin­
gún fin civilizador y de mejorar la 
suerte de los oprimidos, sino todo lo 
contrario. Contra esto luchamos nos­
otras. No queremos campos de concen­
tración para nuestros hijos, para nues­
tros padres, ni para nuestros hermanos. 
Para conseguirlo estamos dispuestas a 
luchar firmemente, organizando a las 
mujeres de todos los barrios de Zara­
goza, como ya lo hemos hecho en el 
Camino de San José. A la vez luchare­
mos también por nuestras reivindica­
ciones, por las reivindicaciones de las 
mujeres. H a y que terminar con la ver­
güenza de que en la fábrica ganemos 
dos pesetas de jornal, realizando el mis­
mo trabajo que un hombre. Hay que 
acabar con el crimen que supone el que 
estéis aquí desde que sale el sol has­
ta que anochece, trabajando sin des­
canso, constantemente encorvadas, ex­
puestas a una infección por las condi­
ciones antihigiénicas de vuestro traba­
jo, y todo para que llegue el sábado y 

cobréis unos cuantos reales que escasa­
mente os llegan para poder comer pan 
unos cuantos días. 

Interrumpe una compañera. Expone 
sus quejas. El marido está parado. El 
hijo, sin hacer nada tampoco. Y todo 
tiene que salir de las dos pesetas que 
ella gana, dejándose la vida y la salud 
en el lavadero. Añade que por este mo­
tivo se agruparán todas, ya que así su 
vida será menos miserable que lo es 
ahora. 

Continúa la camarada Mercedes y 
dice que la victoria del Frente Popular 
ha de servir para algo. Recomienda que 
para impedir el cierre de fábricas, exi­
gir la higienización de las casas obreras, 
evitar los desahucios de los parados, es­
tablecer mejores condiciones en los la­
vaderos, se necesita unirse todas es­
trechamente, pues de esta manera se 
triunfa. 

—¿Estáis con formes con que esto de­
be hacerse?—pregunta nuestra cama­
rada. 

U n ¡s í ! unánime es la respuesta, tras 
lo cual nos despedimos de estas buenas 
compañeras, a las que damos la direc­
ción de la Asociación, Barrio de Cuber, 
calle María Teresa, 10. 

Y, ahora, desde las columnas de 
V A N G U A R D I A les decimos: 

¡NO O S D E S A N I M E I S ; F I R ­
M E S Y A D E L A N T E E N L A L U ­
C H A P O R N U E S T R A S R E I V I N ­
D I C A C I O N E S ! 

P . S. U . 

¡Rresponsabilidades! 

Conquistemos a España 
para el Socialismo 

E n tanto los eternos enemigos de la España laboriosa, los de Cavite, los del 
Barranco del Lobo, los de Annual, los de Koening, los de Martínez Anido, los 
de Arlegui, los Florit, los Togores, los Ivanoff, los Doral , los Lerroux y los Gil 
Robles, apelan a todos los procedimientos, recurren a todas las armas para difi­
cultar la marcha ascensional de la República democrático-burguesa. asesinando 
a sus mejores defensores, éstos, los trabajadores de todas las tendencias, con la 
experiencia de la Comuna asturiana por guía, recordando que la Comuna pari­
sina iluminó el camino del 1905 ruso, y que éste determinó el 1917 en el mismo 
país, espera sobre la marcha—que, muy pronto, agotadas las concesiones que un 
republicanismo medroso, teniendo enfrente un capitalismo cerril y montaraz, se 
apreste a concederle, con el fin de acallar su hambre de pan y de justicia—el mo­
mento oportuno para lanzarse al asalto del Poder político que, poniendo en sus 
manos el económico, hará de España un país próspero, culto y feliz. 

Nuestra revolución está en condiciones admirables; la experiencia de una se­
­­e de movimientos victoriosos y de reveses aleccionadores, y el conocer la forma 
y métodos que el fascismo emplea una vez en el Poder, no da la tónica de lo 
que t iene que ser nuestro movimiento ascensional hacía el mismo. 

Después de octubre, la experiencia de los bravos luchadores, nos enseñó a co-
rregir defectos habidos, perfeccionar métodos, practicando la verdadera estrate­
gia insurreccional, atrayendo a nuestras filas a todos los explotados. 

Estamos en el instante culminante de la realización de todos nuestros pos­
tulados. El triunfo del Frente Popular francés ayuda a su realización. En el ca­
mino de la unidad orgánica han surgido las Alianzas Obreras y Campesinas que 
favorecen la unidad política, forjando a la par las armas del triunfo. 

La unidad de acción culminó en una coincidencia política coronada por el 
triunfo. Aquellos que subestimaban a la masa se han visto forzados a rectificar, 
y ésta los ha empujado en el movimiento ascensional de la revolución. 

L a unidad política circunstancial ha revelado a los que no sabían ver la po-
derosa arma revolucionaria, que es esgrimida oportunamente por manos hábiles y 
con postulados definidos. 

Todo marcha por buen camino; los sempiternos de la cizaña pierden el tiem­
po ; cada nuevo intento de provocación es un fracaso. El país sabe, por triste ex­
­eriencia, que pistolero y fascista van juntos cuando no son sinónimos, y que por 
medio de este terrorismo se pretende hacer ambiente con otros propósitos que to­
dos conocemos. Pero este optimismo no nos hace olvidar los peligros y dificulta­
des que esconde en su seno; por ello hoy, más que nunca, repetimos fidelidad 
al frente Popular; pero, eso, sí, empleando todas nuestras fuerzas para conseguir 
que el impulso del pacto sellado haga que su realización sea una realidad lo más 
rápidamente posible. 

La vigilancia del enemigo no nos impedirá situarnos cada día a la ofensiva; 
no adelantarnos, pero tampoco llegar tarde. Es preciso debilitar a la reacción, 
pues en su prolongada agonía, cualquier aletazo del monstruo pudiera poner en 
peligro nuestra obra. Para ello es preciso, hoy más que nunca, desarmarla, des­
articularla, al mismo tiempo que nuestros cuadros, en estos trabajos, van adqui­
riendo cohesión y eficacia. 

La inmensa tortura de que fueron objeto los caídos dirige nuestros pasos, 
imponiéndonos a la vez la promesa solemne de que no daremos tregua hasta lle­
var a feliz término la empresa que ellos regaron con su generosa sangre. 

Aún restalla en nuestro rostro el trallazo del recuerdo de no haberlos imitado; 
por ellos, por lo que dejaron, por una España próspera, culta y feliz luchemos 
juntos hasta conseguir el triunfo definitivo. 

X I I . 

El trabajo sindical de los jóvenes 
La unificación de las Juventudes So­

cialista y Comunista puede darse por 
realizada. Esto nos obliga a empezar a 
prestar mucha atención al trabajo que 
tiene que realizar la Juventud Socialis­
ta Unificada. La fuerza de atracción de 
la unificación de las dos Juventudes ha 
hecho que vengan a nuestras filas mi­
llares de nuevos jóvenes. Muchos de 
estos nuevos adheridos son jóvenes 
obreros sin sindicar. Esto nos plantea la 
necesidad de entregarnos a convencer 
a todos estos jóvenes para que ingresen 
en los Sindicatos y realicen dentro de 
éstos una labor revolucionaria. 

Todos los Comités locales o provin­
ciales tienen que organizar el trabjao de 
los jóvenes en los Sindicatos. Hacer que 
por la influencia de la juventud los Sin­
dicatos sigan derrottros revolucionarios 
acordes con las necesidades del proleta­
riado. No es que tengamos que ir ex­
clusivamente a apoderarnos de los car­
gos dirigentes de los Sindicatos. Ni 
mucho menos. Los jóvenes en los Sin­
dicatos sigan derroteros revolucionarios 
caciones de la juventud, pero sin olvi­
dar los intereses de toda la clase, hu­
yendo de plantear peticiones exagera­
das que puedan producir rozamientos 
entre los obreros adultos y los jóvenes. 
Y para defender todas las peticiones 
específicas de la juventud y las que 
afectan a toda la clase obrera, los jó­
venes habrán de luchar por llevar a la 
dirección de los Sindicatos a aquellos 
obreros que en el trabajo diario, en la 
lucha constante contra los patronos, se 
hayan revelado como verdaderos diri­

gentes. Y si se ve que los hombres ex­
traídos de las viejas generaciones no 
responden a las necesidades de los Sin­
dicatos, se deberá luchar por elevar a la 
dirección de éstos a aquellos jóvenes 
que hayan demostrado comprensión 
para los problemas y firmeza revolucio­
naria. 

No es cosa sencilla realizar un traba­
jo revolucionario en los Sindicatos. En 
esta época se presentan muchas nuevas 
bases de trabajo a la clase patronal, y 
casi todas yendo de acuerdo las dos or­
ganizaciones de la clase obrera españo­
la: la U . G. T. y la C. N. T. Y tam­
bién ocurre en bastantes ocasiones que 
las Directivas de las dos organizacio­
nes se dedican a una pugna por ver 
quién presenta reivindicaciones más 
ambiciosas. Con facilidad se dejan lle­
var por este camino los obreros y, so­
bre todo, los jóvenes. No es que nos­
otros consideremos que no son justas 
todas esas peticiones. Todo lo contrario. 
Pero creemos que en la situación que 
vivimos lo revolucionario no es presen­
tar peticiones que no guarden propor­
ción con la correlación de fuerzas ni 
con las posibilidades económicas. Reco­
ger las necesidades de los obreros, plas­
madas en unas bases, e ir a la lucha con 
el propósito firme de conseguirlas, esto 
sí que es revolucionario. Y esto es lo 
que han de hacer los jóvenes socialis­
tas. No jugar a revolucionarios. Sino 
interpretar constantemente las necesi­
dades de los trabajadores y hacerse ca­
da día más dignos de su confianza. 

UN LIBRO EMOCIONANTE 

U N R E L A T O VERÍDICO 

U N A CRITICA J U S T A 

« ¡ A S T U R I A S ! » 
Narración vivida de la insurrección asturiana 

[400] páginas: 3'50 pese tas 

Pedidos, acompañados de su im­
porte, a l M O N I T O R BIBLIO­

GRÁFICO, Apartado de Correos 
8 9 0 , BARCELONA 

ESTERTORES 
Una serie de maniobras se vienen 

sucediendo en el seno del Partido So­
cialista Español, casi siempre alenta­
das o amparadas por los enemigos de 
la clase trabajadora, que tanto saben 
explotarlas en la Prensa antiobrerista y 
en la seudo-trabajadora. 

De ningún obrero consciente—nótese 
que a la palabra obrero se le da toda 
su extensión significativa—es descono­
cido lo que los patriotas del Partido 
Socialista están zapando en todas las 
partes donde les es permitido. 

Asistimos a una crisis caciquil de las 
organizaciones obreras. El estado de 
conciencia revolucionaria de los traba­
jadores, creada por las jornadas de Oc­
tubre, es lo suficientemente profunda 
para eliminar cualquier brote caciquil 
que pueda nacer. 

Todos los auténticos trabajadores 
queremos la unidad. Tendemos a reali­
zar la mancomunidad obrera y, por 
consiguiente, humana, en todos los cam­
pos, lo mismo locales que nacionales. 

En esta marcha las organizaciones 
obreras tienen que vencer dos reac­
ciones a cual más peligrosa. La pri­
mera, la nacional. La de los enemigos 
declarados de la clase trabajadora. La 
segunda, la de dentro de casa, que no 
se resigna a perder su caciquismo y 
que trabaja encubiertamente. Esta reac­
ción grita en esencia lo mismo que la 
otra, porque lo mismo es gritar: Espa­
ña una, que el Partido Socialista unifi­
cado. Lo primero, encubre los intere­
ses de quienes lo gritan, no el de los 
españoles, y lo segundo, encubre el ca­
ciquismo de quien lo dice y no el inte­
rés de los trabajadores socialistas, que 
todos están de acuerdo con la unidad, 
como los españoles con España, y que 
los únicos que siembran la discordia 
y la desunión son quienes ponen la 
"patr ia" como pendón para inmunizar 
sus intereses privados. 

JOSE ARANDA. 

A todos los parados de Oficinas 
de Zaragoza 

¡Compañeros! El Comité de Para­
dos afecto a nuestro organismo profe­
sional, atento en todo momento a bus­
car soluciones prontas y eficaces que 
nos redima de la precaria situación por 
que injustamente atravesamos, os diri­
ge el presente llamamiento. 

Sabido es de todos que la multiplici­
dad de empleos ejercida por algunos 
egoístas, es causa primordial del paro 
intenso que padecemos. 

Mientras cientos de compañeros per­
manecen en miserable situación, por la 
obligada inercia a que se les condenó, 
ellos nos usurpan toda clase de activi­
dad, no obstante hallarse respaldados 
por nóminas y sueldos fabulosos; atro­
pello que no debemos ni podemos con­
sentir ni un solo día más. 

Para daros cuenta de los trámites 
seguidos hasta la fecha con el fin de 
extirpar este egoísmo que germina en 
parte de nuestra profesión, se os rue­
ga a todos vuestra comparecencia en 
nuestro Centro Sindical — San Félix, 
núm. 9, segundo—el próximo día 1 de 
junio, a las cuatro de la tarde; al pro­
pio tiempo se os informará de asuntos 
importantísimos para la justa y equitati­
va causa por que batallamos. 

¡Compañeros oficinistas! Acudid to­
dos como un solo hombre a engrosar 
nuestras filas sindicales; busquemos la 
colectividad disgregada, la unidad estre­
cha y conjunta; si estamos íntimamen­
te ligados y fusionados sindicalmente, 
adquiriremos nuestros derechos, respe­
to y autoridad; nuestro resurgir profe­
sional será total e inmediato y, tras él, 
la reivindicación social tan merecida 
que necesita nuestro sector profesional. 

Esperando vuestra puntual asisten­
cia, os saluda 

E L C O M I T E . 

Agitación 
y propaganda 

El domingo pasado se celebraron ac­
tos de prpaganda en Morata de Jalón 
y Calatorao, con la intervención de los 
camaradas Ortigosa y Almudí, por la 
Juventud Socialista Unificada, y Du­
que, por el Partido Comunista. 

En ambos pueblos los trabajadores 
hicieron patente su entusiasmo revolu­
cionario y su decidida adhesión a la po­
sición política de Largo Caballero y del 
Partido Comunista. 
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A LOS JOVENES ANARQUISTAS 
Los jóvenes anarquistas critican duramente la formación de milicias. Escan­

dalizados, se rasgan las vestiduras y se llevan las manos a la cabeza. Y, sin em­
bargo, los argumentos que esgrimen no pueden convencernos ni pueden atraer 
a su causa a la mayoría de la clase laboriosa. 

La violencia fascista, dicen, no se puede combatir con la violencia organizada 
de la reacción, que trata por todos los medios de volvernos a tiempos pasados; 
la actitud primera que cabe adoptar es la de la defensa organizada. A este primer 
concepto corresponde, pues, la formación de las MAOC. Y es por eso por lo 
que no pueden estar exclusivamente al servicio de una organización o un partido, 
sino que deben de ser el arma en manos de toda la clase obrera y todos los anti­
fascistas, amenazados por la criminalidad reaccionaria. 

Por otra parte, los camaradas anarquistas parecen desconocer que ellos, con­
tra la violencia del Estado burgués han empleado siempre la violencia; que se han 
alzado en armas; que su sangre ha corrido "violentamente" por las calles y por 
las barricadas de la lucha revolucionaria. ¿Pero cómo han empleado los anarquis­
tas esa fuerza magnífica de la clase obrera? Indudablemente en forma desorgani­
zada, en la forma en que mejor podíamos ser batidos por el enemigo. Primitiva-
mente se hizo en forma individual, por medio de atentados; luego, se pasó a la 
actuación de los grupos, que operaban al margen de las masas y apenas sin relación 
unos con otros, de manera que fuerzas y energías considerables se malgastaban 
o eran empleadas indebidamente. Recordemos, a este respecto, todos los movi­
mientos transcurridos... 

No es cierto, pues, que los jóvenes anarquistas hayan renegado nunca de la 
violencia; que hayan renunciado a batir por la violencia al Estado capitalista. Por 
eso el argumento a que nos referimos nos parece sofístico y fuera de la realidad. 

Se trata, camaradas, de superar la lucha de los grupos, pasando a una forma 
superior de organización, que vaya creando nuestros órganos de lucha frente al 
poder de organización del enemigo. Por eso nosotros propugnamos por las Mili­
cias Antifascistas, que, dotadas de una buena organización y preparación en to­
dos los aspectos, luchen primero diariamente por la defensa de la clase obrera, de 
los movimientos huelguísticos, contra las agresiones fascistas y reaccionarias, 
y luego lleguen a ser el Ejército de la Revolución triunfante. 

A nosotros, los jóvenes marxistas nos parecen injustas las voces de los jóvenes 
anarquistas, cuando en los actos y en la vida diaria, ponen en guardia a las masas 
contra no sabemos qué supuestos peligros que han de provenir de las Milicias. 

Nosotros llamamos a todos los jóvenes y en especial a los jóvenes libertarios 
que tantas pruebas han dado siempre de combatividad, a unirse a nosotros en la 
lucha, a crear unas MAOC potentes y forjadas con la unidad de la joven genera­
ción, de la que ha sido el primer paso la fusión de los jóvenes comunistas y so­
cialistas. 

HARLEM. 

OLIMPIADA POPULAR 

BARCELONA 
2 2 a l 26 JULIO 1936 

ESPIRITU OLIMPICO 
El espíritu olímpico se traduce en una amplia fraternidad entre los hombres, 

entre la Humanidad. 
En Alemania, decenas de millones d e jóvenes deportistas obreros, estudian­

tes, católicos y revolucionarios, se pudren en las cárceles, en los campos de con­
centración. 

L a Olimpiada ha de ser un símbolo de comunión espiritual entre las razas. 
E n Alemania, toda una raza está puesta fuera de la ley por los estúpidos con­

ceptos nazis. Deportistas, sabios, literatos, ciudadanos, son perseguidos como 
perros, con la brutalidad propia del fascismo. 

La Olimpiada ha de estrechar las relaciones amistosas entre los pueblos. 
Alemania prepara la guerra, declaraciones antisoviéticas de Hitler lo de­

muestran. Provocaciones, preparativos bélicos diarios, demuestran claramente 
cuáles son los propósitos de la fraternidad nazi. 

L a Olimpiada sirve, sobre la base del deporte, como instrumento para milita­
rizar a la juventud forjando en su mente instintos bélicos, para una demostra­
ción de juventudes mecanizadas por la educación militarista. Una exposición de 
juventudes amorfas, sin criterio propio, sin pensamiento propio. En Alemania 
se mostrará a una juventud domesticada como instrumento del fascismo para 
próximos acontecimientos guerreros. 

L a Olimpiada de Berlín será una parada militar, desprovista en todos sus 
aspectos del sentimiento olímpico, un escarnio para la juventud deportista hon­
rada internacional. 

La voluntad popular de España está contra esa parodia de Olimpiada, y el 
Gobierno, representante de la voluntad popular, debe conceder las 400.000 pe­
setas que había asignadas para la Olimpiada parda, para la Olimpiada Popular de 
Barcelona. La Olimpiada que se desarrollará, dentro de la fraternidad de los pue­
blos, razas y hombres, en el más puro espíritu olímpico, 
razas y hombres, en el más puro espíritu olímpico. 

¡ Ni un solo céntimo, ni un solo deportista para la Olimpiada parda de Berlín! 
¡ ¡Viva la Olimpiada popular de Barcelona!! 

PRO OLIMPIADA 
E n m a r c h a 

Hacia Barcelona han pasado por 
nuestra ciudad dos camaradas de Ma­
drid, haciendo e l recorrido a pie para 
asistir a la Olimpiada Popular. Es to 
demuestra hasta qué punto ha levan­
tado el entusiasmo en la juventud la 
próxima celebración de la gran prueba 
deportiva. 

Hablando con estos camaradas, nos 
dicen: Vamos andando porque quere­
mos hacer propaganda por la olimpia­
d a ; en muchos pueblos no la conocen, 
y nosotros les explicamos su significa­
ción, y de esta manera contribuímos en 
el trabajo para el éxito que se avecina 
para el deporte popular. 

El entusiasmo d e estos camaradas es 
formidable. Algo que nos ha de servir 

de estímulo en nuestro trabajo. Todas 
las fatigas, todos los trabajos penosos 
a que estarán sometidos hasta llegar a 
Barcelona los soportan con entusiasmo, 

con el ánimo de ver compensado su es­
fuerzo con el éxito de la gran Olim­
piada Popular. 

¡Camaradas, acoged nuestro saludo! 

MOVIMIENTO DEPORTIVO 
El día 28 del corriente se celebró 

la asamblea d e legalización de la Sec­
ción Deportiva del Sindicato Provin­
cial de Trabajadores del Comercio. Se 
acordó, por unanimidad, adherirse a 
la F . C. D. O. También la asamblea se 
manifestó de acuerdo con la creación 

de un Comité pro Olimpiada Popular 
de Barcelona en nuestra ciudad, y pre­
sionar ante los poderes públicos para 
que las 400.000 pesetas que había de­
signadas para la Olimpiada parda de 
Berlín, sean concedidas para la cele­
bración de la Olimpiada popular. 

LOS PROBLEMAS DE LA JUVENTUD 

Tareas de la nueva organización unificada 
P o r I s i d r o B . M E N D I E T A 

La unificación de las Juventudes So­
cialistas y Comunistas era una aspira­
ción de antiguo sentida por los militan­
tes de ambas organizaciones. Ya en el 
mes de junio de 1934, las conversacio­
nes entabladas por los organismos res­
ponsables de las J . S. y J . C. pusieron 
de manifiesto la importancia que todos 
los jóvenes trabajadores prestábamos 
a esta unificación que ahora ha comen­
zado a realizarse. Convencidos de que 
el proletariado no puede conquistar sus 
más caras aspiraciones si no es unifican­
do sus esfuerzos; identificados en ab­
soluto con la necesidad de llegar a una 
sola organización juvenil, como premisa 
indispensable para la unión de todo el 
proletariado, los jóvenes socialistas nos 
pronunciamos entonces, entre el aplau­
so entusiasta de todos los trabajadores, 
por la unificación de nuestras organiza­
ciones. 

No ha faltado, sin embargo, quien 
nos motejara de locos e insensatos por 
este hecho y nos invocara, como argu­
mentación decisiva, el recuerdo de Pa­
blo Iglesias y Tomás Meabe. El ar­
gumento no es válido. Si alguien ha 
recogido íntegramente las esencias de 
las doctrinas de Pablo iglesias y To­
más Meabe hemos sido nosotros, los 
jóvenes, que con nuestra inalterable 
posición revolucionaria hemos hecho 
posible esta unidad que hoy celebramos 
entusiásticamente. 

Ahora, realizada ya nuestra unidad, 
han vuelto a golpear en nuestros oídos 
las frases hechas sobre las esencias del 
Partido. Se nos acusa de querer desvir­
tuar la obra de siempre del Partido y 
las Juventudes Socialistas. Y se nos 
dice que con las nuevas tareas plantea­
das a la juventud, queda desatendido 
aquel nuestro papel de elementos de 
choque de la vanguardia proletaria. 
Nada más inexacto. En primer lugar, 
convendrá advertir que los jóvenes no 
somos, no podemos ser, la vanguardia 
del proletariado. Este papel le corres­
ponde únicamente al Partido revolucio­
nario del proletariado, al Partido bol­
chevique que nosotros queremos crear 
con la fusión del Partido Comunista 
y del ala izquierda del Partido Socia­
lista, que personifica el camarada Lar­
go Caballero. Nuestra misión, pues, ha 
de reducirse a conquistar para la causa 
de la revolución a todos los jóvenes 
obreros y campesinos, dándoles aquella 
preparación teórica de la que hoy ca­
recen. Lenín ha dicho que sin una teo­
ría revolucionaria no hay revolución po­
sible. Por eso nosotros, los jóvenes 
marxistas, queremos dar a toda la ju­
ventud oprimida esta teoría que la con­
vierta en un ejército consciente prepa­
rado al servicio de la causa de los tra­
bajadores. 

Pero—se nos preguntará—: ¿cómo 
realizar esta tarea? Contestemos dicien­
do que las Juventudes Socialistas y 
Comunisats han arrastrado, hasta aho­
ra, una vida lánguida como consecuen­
cia de su estreecho carácter de secta. 
No éramos nosotros, las Juventudes 
Socialistas y Comunistas, quienes íba­
mos a conquistar la juventud. Por el 
contrario, esperábamos que los jóvenes 
obreros de la ciudad y del campo acu­
dieran a nuestras organizaciones es­
pontáneamente. De aquí se deduce, con­
siguientemente, la necesidad de cam­
biar los caracteres de nuestro trabajo y 
de nuestra organización. 

A ello, y no a otra cosa, se tiende con 

la organización de nuevo tipo resultan­
te de la fusión de las Juventudes Socia­
listas y Comunistas. El problema que 
se plantea, en primer término, es el de 
conquistar a la Juventud. ¿Cómo? 
Como sea. buscando a la juventud allá 
donde ésta se encuentre. Para ello, será 
preciso prestar atención a los proble­
mas de la propia juventud. Hasta aho­
ra, las Juventudes Socialistas, así como 
las Comunistas, realizaban una misión 
de partido. Estaban entregadas a la 
lucha política, desatendiendo aquellos 
problemas propios de la juventud. Es 
por ello, precisamente, por lo que nos­
otros queremos dar un nuevo carácter 
a la juventud unificada. Habrá que 
preocuparse de las necesidades, de los 
problemas, de las aspiraciones de la 
juventud. Hay muchos jóvenes a los 
que les gusta practicar el deporte y no 
pueden hacerlo por falta de medios 
económicos o porque no encuentran si­
tio adecuado para ello en las organi­
zaciones profesionales. Nuestro deber, 
entonces, es ir hacia esa juventud pro­
porcionándole los medios para que dé 
satisfacción a sus deseos. Por otro la­
do, existen grandes contingentes de jó­
venes a quienes agrada el arte escénico. 
Pues la obligación de la juventud uni­
ficada será atraérselos por medio de 
cuadros artísticos, de sesiones cinema­
tográficas. Y así podríamos enumerar 
infinidad de aficiones de los jóvenes 
trabajadores (baile, ajedrez, etc.). 

Pero la nueva organización de la ju ­
ventud aspira a algo más. Nuestra mi­
sión no se circunscribe a proporcionar 
a los jóvenes trabajadores aquellas as­
piraciones que ellos sienten. Nosotros 
queremos también educarlos en los 
principios del marxismo. Para ello, ha­
brá que crear bibliotecas, organizar 
conferencias, charlas de divulgación, et­
cétera. De esta forma, al mismo tiem­
po que neutralizamos la acción del fas-
cismo en la juventud, existen un cre­
cido porcentaje de posibilidades de que 

esta juventud acuda a nuestro lado y se 
identifique con las necesidades de todo 
el proletariado. 

Nosotros planteamos, como tarea in­
mediata a realizar por la Juventud uni­
ficada, la creación, en cada localidad, 
de una Casa de la Juventud. ¿Para 
qué—se nos preguntará—la creación de 
esta Casa, cuando los jóvenes pueden 
acudir a las Casas del Pueblo? L a con­
testación es clara: los jóvenes necesitan 
un sitio donde poder estudiar, donde 
charlar y discutir sobre sus problemas 
propios de juventud, donde practicar 
el arte o el deporte. ¿ E s que todo esto 
puede realizarse en las Casas del Pue­
blo? Para nadie es un secreto que, por 
lo general, las Casas del Pueblo son re­
ducidas, no alcanzan muchas a cubrir 
las necesidades de las organizaciones 
proletarias. De aquí, precisamente, la 
necesidad de crear Casas de la Juven-
tud, lo que no supone, ni mucho menos, 
que los jóvenes se desliguen de l a s 
Casas del Pueblo y del movimiento 
proletario. Por el contrario, lo que se 
tiende es a adoptar aquellos procedi­
mientos de organización que más bene­
ficiosos sean para la labor que nos pro­
ponemos realizar. 

Expuesta queda, a grandes rasgos, la 
tarea que han de emprender los jóve­
nes unificados. Hay que conquistar a 
la juventud allá donde ésta se encuen­
tre. En el Sindicato, en la fábrica, en 
el taller, en la biblioteca, en la sociedad 
deportiva. Donde sea. Lo interesante 
es ligarse a sus intereses, defenderlos, 
identificarnos con ellos y luchar por su 
consecución. De esta forma conseguire­
mos lo que antes queda dicho: arran­
car a la juventud de la influencia del 
fascismo y educarla en los principios 
del marxismo revolucionario, haciendo 
de todos sus componentes activos y con­
vencidos militantes de la revolución. 

Madrid, mayo de 1936. 

La muerte 
del soldado rojo 

Más bajo, camaradas; 
quitaos los sombreros; 
!el joven soldado rojo 

ha muerto. . .! 

Ya no correrá jamás 
a la batalla, sin miedo, 

y no le dirá el fusil 
al oído sus secretos; 
no cansará la fatiga 
su hermoso y ardiente cuerpo. 
¡ H a cumplido honrosamente 
con su obligación de obrero! 

El joven soldado rojo 
ha dejado ya de serlo. 
No despertarle... 

¡Cuidado! 
Dejadle que duerma... 

¡Quietos! 

(Traducido y adaptado del ruso por 
Valeriano Casanueva y Segundo Serra­
no Poncela). 

A todas las mujeres 

antifascistas de España 
Las mujeres que estuvimos emigra-

das en la Unión Soviética por tomar 
parte directa en la insurrección de Oc­
tubre, habiendo vivido prácticamente lo 
que es una sociedad socialista, ya que, 
por mediación del Socorro Rojo Inter­
nacional hemos podido librarnos de la 
masacre que nos tenía asignada el Go­
bierno fascista Lerroux-Gil Robles, y 
hurtándonos a la policía internacional 
hemos conseguido llegar a la patria del 
proletariado y hemos convivido en este 
nuevo mundo, del que regresamos a 
nuestros puestos de combate, y creyen­
do imprescindible una organización so­
lidaria, pedimos a todas las mujeres 
de España entera, teniendo en cuenta la 
inmensa obra hecha por la organización 
del Socorro Rojo Internacional, sean 
fieles intérpretes de este llamamiento 
que hacemos. Tenemos que manifestar 
que a pesar de habernos encontrado a 
muchos kilómetros de nuestros fami­
liares, no nos hemos visto desampara­
das en ninguna ocasión. 

Pedimos a todas nuestras hermanas 
de clase, a todas las mujeres antifas­
cistas, que comprendan lo que es este 
organismo, que siempre, y en los mo­
mentos más difíciles, ha sabido sacar­
nos a todos de entre las zarzas de las 
montañas de Asturias, poniéndonos 
a salvo para reintegrarnos a nuestros 
hogares cuando el tiempo lo permitie­
ra, sanos y decididos a conquistar nues­
tra lucha final. 

Mujeres, venid a las filas del S. R. I.. 
sin distinción de Partido, pues a nos­
otras, para ayudarnos, no nos pregun­
taron s i éramos socialistas, comunistas 
o anarquistas; les bastaba con saber que 
éramos unos perseguidos por la reac­
ción. 

Pilar Lada Suárez, Fanny Cueto, Oliva 
López, Mercedes Hidalgo y Oliva 
González. 

Tip. " L a A c a d é m i c a " - Z a r a g o z a 


